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INTRODUCCION 

La Hoja de Fuentes, incluida en la provincia de Cuenca, está enclavada 
en el borde sur-occidental de la Cordillera Ibérica, al sur de la Serranía 
de Cuenca. 

Conviene destacar que la zona ocupada por esta Hoja carece casi total­
mente de cartografía geológica a escala 1 :50.000, existiendo únicamente la 
síntesis de cartografía a 1 :200.000, publicada por el IGME, que para la zona 
ocupada por esta Hoja está basada en datos de DELGOYER y MACNANGH­
TON (1954) (Geologic map of the Cuenca region. Valdebro). 

El área está cubierta por sedimentos del Jurásico (en afloramientos ais­
lados), Cretácico (ampliamente representado en la mitad oriental de la 
Hoja), Paleógeno (que aflora en la mitad occidental), Neógeno (un solo aflo­
ramiento en el extremo noroccidental) y Cuaternario (en recubrimientos de 
pequeña extensión). 

la disposiCión tectónica de la región es relativamente sencilla, predomi­
nando las estructuras de plegamiento de direcciones NO.-SE. y ONO.-ESE. 
En general la estructuración es suave, existiendo zonas de intensa fractu­
ración, principalmente en el borde SE. Hay que destacar la continuidad de 
una gran falla, que con dirección media NO.-SE. atraviesa la Hoja casi to­
talmente. 
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Desde el punto de vista de minería y canteras la Hoja tiene muy poco 
interés por lo que a explotaciones actuales se refiere. 

Esta Hoja. junto a la núm. 25-25 (Vlllar del Humo). pertenecientes ambas 
al bloque 17-8. ha sido estudiada por Compailía General de Sondeos. S. A., 
utilizando un equipo de su departamento de Geología integrado por los 
ge610gos J. Ramirez del Pozo, J. M. Portero, A. Olivé, G. Gianninl y M. J. 
AguIJar. 

2 ESTRATIGRAFIA 

Afloran en la Hoja de Fuentes materiales pertenecientes al Jurásico, Cre­
táclco. Pale6geno. Neógeno y Cuaternario. 

El Jurásico incluye depósitos del Lías. Dogger y Malm, y se localiza en 
los núcleos de los antlclinales del borde sur de la Hoja. 

El Cretáclco está repre~entado por sedimentos cuyas edades van del 
Barremlense al Maastrlchtiense y aflora ampliamente en la Hoja. principal­
mente en su mitad oriental. así como en los flancos de las estructuras exis­
tentes en el bor~e sur-occidental de la misma. 

Los materiales del pale6geno Incluyen términos del Paleoceno, Eoceno 
y Oligoceno, y se localizan en la mitad occidental de la Hoja, constituyendo 
los núcleos de los slncllnales. 

El Neógeno (Mioceno) sólo está representado por una pequeila mancha 
situada en el borde nor-occldental. 

Finalmente el Cuaternario se presenta en forma de recubrimientos di-s­
tribuidos por toda la Hoja. aunque los depósitos más extensos se ubican 
en el extremo oriental de la misma. 

La disposición estructural de los afloramientos mesozolcos y terciarios 
favorece. en principio, su estudio estratigráfico, aunque el escaso relieve 
de la zona da lugar a que existan pocos cortes naturales. por lo que las 
columnas estratigráficas levantadas tienen que ser forzosamente muy par­
ciales. 

2.1 JURASICO 

Por aflorar, como se ha dicho anteriormente. en los núcleos de los antl­
cllnales normalmente poco desmantelados. son los sedimentos pertenecien­
tes al Kimmerldglense-Portlandlense los más extensamente representados. 

Para el estudio estratigráfico detallado del Jurásico se partirá de la co­
lumna de Los Cubillos (1). El Kimmerldglense-Portlandlense se describe de 
forma detallada en la columna de Guadazaón (2). 
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2.1.1 Hettangiense-Pliensbachlense (Jll•13) 

Aflora exclusivamente en el núcleo del antlclinal de la Dehesa de AI­
colea. Se encuentra muy recubierto y flanqueado por fallas, que delimitan 
la estrecha franja donde aparece, poniéndolo en contacto tectónico con 
unidades jurásicas más modernas. 

Está constituido por dolomías y calizas dolomíticas muy tectonizadas. gri­
ses y amarillentas. cuya potenCia es de todo punto imposible de evaluar. 
Por su carácter litológico es posible que correspondan en su mayor parte 
al Slnemurlense. 

Regionalmente esta unidad se define por un conjunto dolomítlco-calizo 
en el que predominan las dolomías en la parte inferior, que hacia arriba 
pasan a calizas microcristallnas con intercalaciones de calcaren itas oolíticas 
de matriz cristalina. En el techo suelen intercalarse uno o varios niveles 
de lumaquelas de lamelibranquios y Braquiópodos. 

2.1.2 Toarclense (Ju) 

No aflora en el ámbito de la Hoja. ya que en el anticlinal de la Dehesa 
de Alcolea el contacto entre el Hettangiense-Pliensbachlense y Dogger se 
hace mediante fallas que eliminan esta unidad. Sin embargo. en toda la reglón 
está constituido por un reducido tramo de margas con intercalaciones de 
calizas, generalmente ricas en Braquiópodos. lamelibranquios y excepcional­
mente en Ammonltes. 

2.1.3 Dogger (J2) 

Esta unidad viene definida por un conjunto de calizas tableadas. mlcro­
cristalinas en unos niveles y calcareníticas y oolíticas en otros. Aflora ex­
clusivamente en los mlcleos de los anticllnales de la Dehesa de Alcolea y 
Villar del Saz de Arcas, en los que se encuentra muy tectonizado. 

En líneas generales pueden distinguirse tres tramos litológicos. que de 
abajo arriba son: 

1) Unos 20 m. de calizas tableadas. arcillosas. microcrlstalinas, entre 
las que se intercalan delgados niveles de margas arcillosas de me­
nos de 10 cm. de espesor. 

2) Unos 13 m. (representados en la base de la columna de los Cubillos) 
de calizas microcristallnas grises, con manchas de tonos crema, es­
tratificadas en bancos de 5 a 30 cm. y que se presentan Intensa­
mente dolomltlzadas en los tramos superíores. Son biopelmicritas. 
con la matriz parcialmente recristalizada y contienen secciones de 
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microfilamentos, Lentlculina, Astacolus, Textuláridos, Valvulínidos, 
.Protoglobigerinas- y Ostrácodos. 

31 26 m. de calizas microcristalinas, de tonos crema {pelmicritas fosi­
líferas. generalmente recrlstalizadasl. localmente oolíticas y cristali­
nas {biosparitas foslliferasl. las mlcrofacies son relativamente fosilí­
feras. principalmente en los niveles oolíticos, habiéndose caracteri­
zado el tramo por la presencia de Aulotortus cf. sinuosus. WEYNSCH.; 
Protopenerop/is striata. WEVNSCH.; Trocholina alpina, lEUP.; Laby­
rinthlna mlrabilis, WEVNSCH.; Pfenderlna sp., Lenticulina sp., Fron­
dicularia sp., Textuláridos, Favreina sp., microfilamentos, Políperos y 
Gasterópodos. En conjunto esta unidad es menos tableada que las 
anteriores (los bancos son de 0,3 a 0.7 m.l, presentándose también 
Intensamente dolomitizada. 

r'or los mlcrofósiles citados y por el conocimiento regional, los tramos 
y 2 pertenecen al Aaleniense y Bajociense, mientras que el 3 corresponde 
al Bathoniense. El Calloviense falta por completo o está representado sólo 
por su parte más baja (el techo del tramo 3 que se presenta dolomitizadol. 
En todo caso hay una superficie roja en el techo de la unidad que equivale 
en realidad a una condensación de los nlve'les del Calloviense Medio-Supe­
rior y Oxfordiense Inferior, como ocurre en todo el dominio de la Cordillera 
Ibérica. Para simplificar las notaciones de la leyenda del mapa, esta laguna 
no ha sido tomada en consideración. 

2.1.4 Oxfordiense IJ31) 

Representado por un reducido tramo de unos 20 m. de potencia, muy 
cubierto dentro de la Hoja, constituido por margas gris-verdosas y blanque­
cinas. generalmente dolomiticas, con frecuentes intercalaciones de dolomías 
y calcarenitas gravelosas u oolíticas. No ha sido estudiado con detalle en 
ninguna columna estratigráfica. ya que siempre se presenta muy cubierto, 
pudiendo observarse solamente algunos afloramientos parciales. 

2.1.5 Kimmeridgiense-Portlandienae (J32-33) 

En casi toda la región esta unidad viene definida por un conjunto de 
dolomías brechoideas, de tonos grises y rojizos, masivas, localmente oque­
rosas, con geodas de dolomita en cristales Idiomórflcos muy gruesos. Son 
frecuentes las superficies rojas, que representan paleosuelos. la potencia 
varía bastante de unos lugares a otros, habiéndose medido 87 m. en los 
Cubillos. Se trata de una formación completamente azoica, Idéntica a la meno 
clonada como .dolomías brecholdeas de Buenache de la Sierra- en la Se­
rranía de Cuenca (MElENDEZ HEVIA y RAMIAEZ DEL POZO, 1972). Corona 
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la serie un tramo de 26 m. de dolomías y calizas dolomíticas, recristalizadas, 
de tonos pardo-amarillentos, estratificadas en bancos de 0,3 a 0,6 m. 

Un importante cambio de facies se observa en los afloramientos situados 
en el borde SE. de la Hoja, donde dentro del conjunto de dolomías brecho!­
deas se intercalan importantes tramos de calizas marinas con abundante 
microfauna. Para el estudio detallado de estas facies describiremos la co­
lumna de Guadazaón, cuya serie estratigráfica es, de muro a techo, como 
3igue: 

1) Más de 20 m. de dolomías cristalinas brechoideas, idénticas a las 
de los Cubillos. 

2) 8 m. de calizas grises, estratificadas en capas de 0,3 a 1 m., micro­
cristalinas, localmente recristallzadas (blopelmicritas), con Nautilocu­
lina oollthica. MOHlER; Kurnubia palastln/ensis. HENSON; Everticy­
clammina virguliana (KOECHl.J; Rectocyc/ammina arrabidensls; AA· 
MALHO, y Pseudochrysalidlna sp. 

3) 3 m. de dolomías brecholdeas, semejantes a 1. 
4) 13 m. de calcarenitas, microcristalinas en algunos niveles, esparitlcas 

o recristalizadas en otros (oosparitas fosiHferas a biopelmlcrltas). 
Se presentan estratificadas en bancos de 0,3 a 1 m. y los tonos 
dominantes son grises y blanquecinos. Contienen .Bank/a» striatEf 
(CAAOZZIl, Cylindroporel/a, Ostrácodos, Ostreidos y Gasterópodos. 

5) 15 m. de dolomías brechoideas, como las de los tramos 1 y 3. 
6) 10 m. de calizas microcrlstalinas (biomlcritas), esparíticas en la parte 

inferior (oosparltas fosllfferas con pellets e intraclastos), blanqueci· 
nas y amarillentas, estratificadas en bancos de 0,5 a 1 m. los micro­
fósiles más importantes encontrados en este tfamo son: Rectocyc/am­
mina chouberti, HOTT.; Nautiloculina oolíthica, MOHlER: Pfenderina 
sp.; Everticyc/ammina virguliana (KOECHl.); Freixiliana planispira, 
AAMAlHO; Pseudochrysalidlna sp.; Clipe/na iurasslca, FAVRE, y Pero 
mocalculus Inoplnatus, ELlIOTT. 

los microfósiles citados permiten precisar la edad de esta serie y asig­
nar al Kimmerldgiense Superior.Portlandiense Inferior los tramos 2 y 4, mien­
tras que el 6 corresponde al Portlandiense Superior o techo del Jurásico. 

En conjunto esta serie descrita varía lateralmente de un modo muy brus­
co, pasándose de los tramos dolomíticos y brecho ideos a los calizos y cal· 
careníticos. 

2.2 CAETACICO 

Los afloramientos del Cretácico están ampliamente extendidos en la mi· 
tad oriental de la Hoja, donde prácticamente la recubren totalmente, y en 
el borde SO., en la zona del anticlinal de Las Varas. 

1 
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En general. el Cretácico de la región es fltológicamente más monótono 
que el Jurásico. lo que unido a la falta de fósiles en varios tramos hace 
más difícil su subdivisión cronoestratlgráflca. Por otro lado. gran parte del 
Cretáclco Superior está representado por un potente conjunto de dolomlas 
y brechas dolomltlcas. generalmente azoicas. que dificultan su separación 
en pisos. 

El estudio estratigráfico detallado de los materiales cretácicos se realiza 
a partir de las columnas de Los Cubillos (1). Reíllo-II (3). Puerto de Tórdl· 
ga (4). Aeíllo-I {51, Cuesta de Refllo-I (61, Cuesta de Reíllo-II (71. Tórtola-I (8). 
Valdeganga de Cuenca (9) y Villar del Saz de Arcas (10). 

2.2.1 Barremlenae-Aptlense en facies Weald (CWU_15) 

Se caracteriza por presentar una gran variabilidad litológica. aunque en 
síntesis pueden distinguirse dos niveles de facies Weald separados por un 
delgado tramo con Ostreldos de facies marina litoral en la zona oriental de 
la Hoja, que hacia el Oeste pierde su carácter marino. 

El tramo inferior está generalmente representado por arcillas limolíticas 
y arenosas de tonos rojos. amarillos y verdosos. con Intercalaciones de are· 
nlscas con estratificación gradada, compuestas por cuarzo y feldespato po­
tásico (en proporción de hasta el 20 por 100) con cemento calizo (esparlta) 
y matriz arcillosa. La potencia del tramo es muy reducida (5 m. en Aelllo-If 
y 11 m. en Los Cubillos). No se han reconocido fósiles. pero en los niveles 
eqUivalentes existentes en la Hoja de Vi llar del Humo se determinaron oogo­
nlos de Charáceas como Atopochara trivolvis. PECK, y Cfavatorites sp. 

El nivel de facies marina viene definido por areniscas calcáreas y calizas 
arenosas con abundantes fragmentos de Ostreidos con algunas Intercala­
ciones de arcillas. Son generalmente microconglomeráticas y están consti­
tuidas por cuarzo y feldespato potásico cementado por calcita cristalina (es­
parita). Las calizas arenosas son de carácter esparítico en unos niveles y 
micrítico en otros, y tienen, además de los terrígenos citados. fósiles y 
pellets. Mlcropaleontológicamente se caracterizan por la presencia de Chof· 
fatella decipiens. SCHLUMB.; EverticycJammina greigl (HENSON), Valvulíni· 
dos y restos de Gasterópodos y Ostreidos. La potencia varía entre 4 y 6 m. 

El tramo superior de facies Weald está representado por un conjunto 
terrígeno de arcillas abigarradas. arenosas. plásticas. con Intercalaciones de 
arenas arcillosas y areniscas. Las arenas están constituidas por granos de 
cuarzo y feldespato potásico con una matriz arcillosa. Todo el tramo es com­
pletamente azoleo. El espesor oscila entre 6 y 9 m. 

El tramo Inferior es de edad Barremiense, por correlación con niveles 
semejantes en la Hoja de Vlllar del Humo, i!sl como con otros de la Serranía 
de Cuenca. La interealación marina pertenece al Aptiense Inferior o quizá 
incluya también al techo del Barremiense, mientras que el tramo superior 
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no marino, por su posición estratigráfica se asigna al resto del Aptiense. 
Los tres tramos se han cartografiado en una misma unidad, debido a la 
reducida potencia que presentan. 

0-1 
2.2.2 Albiense-Cenomaniense Inferior (C16-21) 

Como en casi todo el dominio de la Cordillera Ibérica las facies de Utri­
lIas están presentes en la Hoja, siendo idénticas a las de la localidad-tipo 
donde fueron descritas como formación -arenas de Utrillas- (AGUILAR, RA­
MIREZ DEL POZO Y RIBA. 1971). Como ya ha sido puesto de manifiesto en 
repetidas ocasiones, la edad de las .arenas de Utrlllas- presenta un acusado 
diacronismo, principalmente en el techo de la formación. Así, en todos los 
afloramientos de la Hoja tenemos que incluir dentro de esta unidad al Ce­
nomaniense Inferior, que termina en muchos lugares con un tramo de 1 a 
5 m. de arenisca dolomítica, mientras que en los afloramientos del borde 
nor-oriental de la Hoja de Villar del Humo los niveles de Utrlllas sólo inclu­
yen al Albiense (quizá parte de la base del Cenomaniense también) por 
presentarse en el Cenomanlense Inferior, dentro de la seríe arenosa. frecuen­
tes intercalaciones de calcaren itas arenosas con Ostreidos. que constituyen 
una unidad bien I~ivldualizada. 

En todo el dominio de esta Hoja. como acabamos de indicar. se incluye 
en esta unidad al Cenomaniense Inferior. Se puede diferenciar un conjunto 
inferior dominantemente arenoso, de tonos blanquecinos, amarillentos o 
incluso algo rojizos. Son arenas arcóslcas compuestas por cuarzo y feldes­
patos potásicos (éstos en proporción del 10 al 20 por 100), no presentando 
prácticamente matriz ni cemento. Hay algunas Intercalaciones de arcillas 
algo micáceas. generalmente muy raras y de reducido espesor. La presencia 
de lignito es muy rara en los afloramientos de la Hoja. siendo más frecuente 
que las arenas sean caoliníferas. Este -caolín es objeto de explotación. prin­
cipalmente en la zona de Reíllo. En la base de la formación. así como en 
algunos niveles más altos, son frecuentes los restos vegetales ferruginosos. 
Todo el conjunto es azoico, como es característico de esta formación, por 
lo que su edad se establece de acuerdo con las de las infra y suprayacentes. 
El espesor es muy reducido dentro de la Hoja. habiéndose medido unos 
47 m. en Los Cubillos y 48 m. en Remo-II. 

La parte superior de la unidad cartográfica está representada por arenis­
cas de cemento calizo (esparita). con algunas intercalaciones de arcillas y 
margas grises y ocres. Son azoleas. aunque en la Hoja colindante de Villar 
del Humo y en niveles equivalentes se ha reconocido Thomsslnells punícs, 
SCHLUMB. Este microfósil caracteriza a la base del Cenomanlense. La po­
\encla máxima observada para este tramo es de 5 m .• aunque en los cortes 
de Reillo-II y Los Cubillos no sobrepasa los 2 m .• y en otros lugares puede 



llegar a desaparecer por pasar lateralmente a la formación -arenas de 
Utrillas·. 

• • 23 
2.2.3 Cenomaniense Medio-Superior (C2l ) 

En todo el dominio de la Hoja, sobre las areniscas calcáreas o arenas 
de la formación de Utrillas, viene esta unidad, en la que pueden separarse 
tres tramos litológicos que se mantienen con relativa constancia, y que de 
abajo arriba son los siguientes: 

1) 5-10 m. Nivel de arcillas calcáreas verdes, localmente violáceas y 
en general estériles, 

2) 2-8 m. Dolomías gris-amarillentas, nodulosas a brechoideas, con alter­
nancias de margas dolomíticas de los mismos tonos. Contienen, en 
la columna de Los Cubillos, Daxia cenomana, CUY. y SZAK., Valvulí­
nidos y restos muy recristalizados de Moluscos. Excepcionalmente, en 
levigados del corte Reíllo-I se han separado dientes de peces. 

3) 12 a 40 m. Dolomías gris-blanquecinas, estratificadas en gruesos ban­
cos efe 1,5 a 2 m., localmente pueden ser tableadas (capas de 5 a 
30 cm.) o intercalarse algún nivel de margas dolomíticas. Aunque 
se trata de un conjunto dolomítico que en varios niveles es azoico, 
en otros se ha podido reconocer: Daxia cenomana, CUY. y SZAK., 
Valvu/ínidos, fantasmas de Praealveolina y restos de Moluscos. En 
el Puerto de Tórdiga se han reconocido algunos Lamelibranquios refe­
ribles a Cyprina consobrina, D'ORB.; Nucula aff. sobrecurva, PHILL.; 
Durania? cornupastoris (D'ORB), y Cardium sp. 

2.2.4 Turoniense-Coniaciense (C22. 23) 

Esta unidad cartográfica está representada en toda la Hoja por un con­
junto, de carácter más blando que el del Cenomaniense y Santoniense, en 
el que alternan dolomías y margas dolomíticas blanquecinas. En detalle hay 
dos bancos de dolomías más potentes que se mantienen con cierta cons­
tancia en la mayor parte de la Hoja. Son dolomías blanquecinas, con man­
chas amarillentas, generalmente muy cristalinas (dolosparitas). cuyo espe­
sor de capas varía bastante, desde el carácter masivo al tableado. Hacia 
las regiones orientales de la Hoja (columna de Reíllo-Il, al tiempo que 
aumenta la potencia de la unidad (hasta unos 80 m.) adquieren mayor im­
portancia las margas dolomíticas que predominan sobre las dolomías. Ex­
cepcionalmente se encuentran delgados niveles de calizas más o menos 
dolomíticas y recrlstalizadas, en las que es posible, con cierta dificultad, 
reconocer restos fósiles. En niveles bajos de la unidad se han observado 
fantasmas de Pithonella sphaerica (KAUFMANN); Tritaxia cf, tricarinata, 
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REUSS; Ammobaculites sp., y Spiroplectammina sp. En la parte alta de la 
columna de Reillo-I se ha encontrado Idalina antiqua. O'ORB.; Minouxia cf. 
conica, GENOROT; Nummofallotia cretacea (SCHLUMB.), y Ouinque/oculina 
sp.. que definen niveles altos del Coniaciense en paso al Santoniense. De 
cualquier forma resulta de todo punto imposible marcar el límite entre el 
Turoniense y Coniaciense. lo que unido a la uniformidad litológica del con­
junto no permite establecer dicho límite en la cartografía. 

2.2.5 Santoniense (C24) 

En toda la Hoja está representado por un conjunto muy uniforme de bre­
chas calcáreas y dolomíticas, generalmente masivas. compactas. con alter­
nancias de dolomías grises y calizas microcrlstalinas (biomicritas y biopel­
micritasl, ambas estratificadas en delgados bancos. Hacia la parte alta pre· 
senta intercalaciones de dolomías vacuolares. con aspecto carniólico y de too 
nos grises y belges (-carniolas del Cretácico Superior.). Las intercalaciones 
de margas' dolomftlcas son muy raras en toda la Hoja. tratándose de un 
conjunto masivo y compacto. Los cantos de los niveles de brechas calizas 
son generalmente microcristalinos (biomicritas o blopelmicritas recristaliza­
das). y contienen en las columnas de Cuesta de Refllo-I y 11 una asociación 
muy rica en microfósiles. entre los que se destacan: Neoendothyra apenni­
níca, DE CASTRO; Dicyclina schlumbergerí. MUN.-CHALM.; Cuneolina pavo­
nía, O'ORB.; Rotalina áff. cayeuxi, LAPP.; Vidalina hispanica. SCHLUMB.; 
Mlnouxia conica, GENOROT; M. lobata, GENOROT; Ouinque/oculina sp .• Ar­
ticulina sp., Valvulammina sp., Glomospira sp., Ophthalmidium sp. y CIado· 
coropsis mirabilis. FElIX. En algunos lechos se observan algunas Rudistas. 
y en otros, Lacazina e/ongata, MUN.-CHALM, principalmente hacia la parte 
superior. 

Localmente se observan, en la zona de la Dehesa de Fuenlabrada, nive­
les de brechas algo diferentes de las descritas, ya que el cemento es rojizo 
y engloba granos dispersos de cuarzo, presentándose intercalaciones de are­
niscas calcáreas. Estas brechas reemplazan a las normales. y aunque no 
puede asegurarse. parece que son ligeramente discordantes sobre éstas. 

La potencia media del conjunto de brechas del Santoniense se estima, 
dentro del ámbito de la Hoja, en unos 100 m., valor que varía dentro de am­
plios márgenes, pues en los cortes de Cuesta de Reíllo-! y 11 es del orden 
de 60 m., mientras que en la zona de Tórtola sobrepasa los 100 m. 

2.2.6 Campanlense (Czsl 

Los afloramientos de esta unidad se extienden principalmente por la 
zona occidental de la Hoja. Se trata de una formación que presenta varia­
ciones de potencia muy acusadas, en la que alternan niveles de brechas ca-
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IIzo-dolomíticas, semejantes a los del Santoniense, aunque siempre menos 
desarrollados con margas dolomíticas y dolomías blancas hOjosas con lami­
nación paralela. En los cantos calizos de los niveles brechoideos se observa 
una mlcrofauna semejante a la citada en el Santonlense, a la que se añaden 
Abrard/a mosae (HOFKER), y Rotalla trochidiformis (LAMARCK). Localmente 
hay niveles de facies translclonal a salobre con Ostrácodos y Gasterópodos. 
En cualquier caso nunca se observa Lacazlna e/ongata. MUN.-CHALM., en 
esta unidad cartográfica. 

Como se ha Indicado, la potencia de esta unidad varía dentro de amplios 
límites, desde 67 m. medidos en Tórtola-I (serie no completa) a 15 m. en 
Vlllar del Saz de Arcas. 

2.2.7 Maastrichtiense (CG26) 

En toda la región está representado por una serie esencialmente arci­
llosa, con esporádicas intercalaciones de calizas, yesos, areniscas y conglo­
merados. Las arcillas son generalmente de color verde (columna de Valde­
ganga), aunque en otros lugares pasan a ser versicolores (Villar del Saz); 
son plásticas y calcáreas en algunos tramos. Las Intercalaciones de calizas, 
siempre lenticulares, son de carácter microcristallno, con restos de Gasteró­
podos, mientras que los yesos son muy cristalinos y de color blanco. Hay 
también, principalmente en la zona de Fuentes, Intercalacionas de conglo­
merados calcáreos, poco continuos por presentarse como lentejones. Asi­
mismo en esta zona hay algún nivel de caliza arcillosa y dolomítica, blan­
quecina, con abundantes Gasterópodos. 

Los microfósiles son relativamente frecuentes en las muestras de arci­
llas, especialmente los oogonios de Charáceas, entre los que se destacan: 
Saportanel/a mas/ov/, GRAMB.; Amb/yochara begudlana, GRAMB.; P/atychara 
cf. caudata, GRAMB., y Pecklsphaer8 sp. 

Del mismo modo que en el Campanlense. los espesores del Maastrlch­
tiense varían extraordinariamente de unos lugares a otros, habiéndose me­
dido un máximo de 85 m. en Valdeganga de Cuenca y un mínimo de 22 m. 
en Villar del Saz de Arcas. En el flanco oriental del sinclinal de Fuentes la 
potencia aumenta considerablemente respecto al occidental, llegándose en 
aquél a valores del orden de los 200 m. 

2.3 PALEOGENO 

Los sedimentos correspondientes al Paleógeno se extienden ampliamente 
en la mitad occidental de la Hoja, donde se localizan en los núcleos de los 
sincllnales. Incluyen al Paleoceno, Eoceno y Oligoceno. 

El estudio estratigráfico de estos materiales se realiza a partir de las 
columnas de Valdeganga de Cuenca (9), Vlllar del Saz de Arcas (10), La 
Atalaya (11) y T6rtole-1I (12). ' 
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2.3.1 Paleoceno (T8cl y Tyc;1) 

Dentro de la Hoja se presenta con dos litologías diferentes que se rele­
van lateralmente entre si. La primera es domlnantemente arcillosa. definida 
por arcillas rojas con zonas verdosas, arenosas. y raras intercalaciones de 
arenas y gravas poco cementadas. Localmente (Villar del Saz de Arcas) 
las arcillas son grls-oscuras y contienen frecuentes restos carbonosos. La 
segunda IItofacies observada en la Hoja está definida por yesos blancos. 
masivos, con delgados lentejones de calizas dolomíticas. En las zonas de 
Fuentes y Arcas. entre los yesos se intercala un tramo de arcillas verdes 
de unos 8 a 12 m. 

Como se ha señalado, dentro de la Hoja se encuentran todos los pasos 
entre las dos IItofacies. que se Indentan. De todos modos la facies arcillosa 
está bien representada en la columna de Valdeganga. mientras que la lito­
facies yeslfera se localiza en La Atalaya (zona de Fuentes y Arcas). En la 
columna de Villar del Saz de Arcas está representado el paso lateral de 
las dos litologias, con predominio de las yesiferas. 

Todas las series han resultado azoicas. habié.ndose asignado al Paleoceno 
por su posición sobre el Maastrichtlense datado y por comparación con 
otros cortes conocidos de reglones relaUvamente próximas. 

La potencia media de la unidad es del orden de los 70 m., aunque en 
algunas columnas falta la parte superior por descansar el Oligoceno dlsCor­
dantemente sobre ella. 

2.3.2 Eoceno Inferior-Medio (Té~-Ab) 

Se define litológicamente en todo el ámbito de la Hoja por una serie 
esencialmente terrigeno-detrltlca, en la que predominan los elementos grue­
sos. Son arenas y areniscas poco cementadas, microconglomeráticas en mu­
chos niveles y conglomeráticas en lechos lenticulares. Presentan estratifica­
ción cruzada de gran escala y lamlnaclón paralela en el techo de los bancos. 
Predominan los tonos claros, blancos y amarillentos, estando constituida 
la fracción arena por granos de cuarzo y feldespatos junto a fragmentos de 
rocas carbonatadas (éstos en proporción de 5 al 10 por 100) cementados 
por calcita cristalina (esparita). Presenta intercalaciones de arcillas areno­
sas. rojas, que en algunos lechos son muy calcáreas. Estas Intercalaciones 
son más frecuentes en la base y techo de la unidad. donde la serie llega á 
ser dominantemente arcillosa. En cambio. la parte central de la misma. 
donde predominan las arenas y conglomerados, se destaca morfológtcamente 
en el terreno por dar relieves más acusados, asl como formas de erosión 
muy particulares. que dan aspecto .ruinlforme- a los bancos, sin duda al­
guna debido a la distribución desigual del oemento carbonatado. que facilita 
la alteración diferencial. 
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Toda la formación es completamente a;zoica. teniendo una potencia de 
cerca de 100 m. en La Atalaya, espesor que queda sobrepasado en Valde­
ganga de Cuenca. 

2.3.3 Eoceno Superior (T~) 

Sobre la formación arenosa descrita anteriormente viene. en las zonas 
de Arcas y Ballesteros (borde NO. de la Hoja), una serie de arcillas rojas 
arenosas cuya potencia total no puede medirse, por localizarse en el núcleo 
de un sinclinal en la primera zona y quedar recubierto por el Neógeno (Mio­
ceno) discordante en la segunda. En cualquier caso el espesor es superior 
a los 50 m. No se han encontrado fósiles en esta formación, sobre la Que 
descansan discordantemente niveles Que se han datado como del Oligoceno 
Inferior. Además. esta unidad pensamos Que podría corresponderse con la 
de Huérmeces del Cerro, donde la fauna de Vertebrados caracteriza al Eoce­
no Superior (CRUSAFONT, MELENDEZ y VILLALTA, 1960). 

2.3.4 Oligoceno Inferior (Sannoisiense) (lCg~31; Tyc~ Y Tcc~¡) 

Los niveles datados como sannoisienses se ubican en el sinclinal de 
Tórtola. En las inmediaciones de esta localidad se apoyan discordantemente 
sobre diferentes términos del Cretáclco (Santoniense o Campaniense). La 
mayor parte de la unidad está definida por conglomerados poligénicos con 
cantos de caliza, dolomía y cuarzo. con un tamaño medio de 4 cm. y máximo 
de 12 cm. y cemento de dolomía en la base y matriz arenosa en el techo. 
Presentan intercalaciones lenticulares de areniscas. de tonos grises o belges, 
de grano fino, compuestas por cuarzo, feldespatos y fragmentos de rocas. 
con un abundante cemento calizo (esparita) que llega a constituir hasta 
el 40 por 100 del total de la roca. Las intercalaciones de arcillas son prácti­
camente inexistentes, aunque localmente aparecen delgados lechos de limos 

A 
arenosos rojizos (lCgcSl)' 

En el techo aparecen yesos y arcillas yesíferas. Los primeros son masi­
vos y de tonos grises, blanquecinos y marrones, mientras que las arcillas 

yesíferas son de tonos rojos y verdosos (Tyc:;). La litofacies caliza se sitúa 
preferentemente al techo de, la unidad. generalmente sobre yesos, de los 
que son un paso lateral. Se trata de brechas calcáreas grisáceas y rojizas. 
algales (en parte de origen pisolítico) y de calizas microcrlstalinas grises 
(blomicritas con pellets), con algas Schizophyceas. Favreina y secciones de' 

Ostrácodos (Tc::l). En algunas delgadas intercalaciones margosas se reco­
nocen Ostrácodos determinados como Fabane//a (NeocyprideisJ sp. y Loxo­
concha sp., así como oogonlos de Charáceas: Gyrogona sp. y Sphaerochara 
aft. tasnadii (RASKY). ' \ 

14 



Por tratarse de un contacto discordante (discordancia progresiva), la 
parte baja de la unidad (serie conglomerática) puede desaparecer, apoyándose 
en el NO. de la Hoja (flanco oriental del anticllnal de Mlngo-Anubes) los 
términos superiores (con yesos o calizas) sobre diferentes pisos del Cretá­
clco Superior. 

las potencias medias en la columna de Tórtola-JI son de 85 m. para el 
tramo Inferior conglomerático y de 30 m. para el superior yesífero o calizo. 

A 
2.3.5 Oligoceno Medio (Stampiense) (T Cg<32) 

Este piso, bien caracterizado por la mlcroflora de Charáceas encotra­
trada, se apoya discordantemente sobre el Sannolslense Superior calizo o 
yesífero en la columna de Tórtola-l!. Lltológicamente pueden separarse dos 
tramos: el inferior de 40 m. constituido por conglomerados con cantos poli­
génicos de caliza, dolomia y cuarzo, de hasta 25 cm. de diámetro, con un 
tamaño medio de unos 5 cm., con matriz arenosa. Presentan intercalaciones 
de areniscas finas y de arcillas arenosas rosadas. El tramo superior está 
definido por 50 m. de arcillas arenosas, de tonos rojo-Iadrlllo, con intercala­
ciones de areniscas de grano fino y conglomerados pollgénlcos poco ce­
mentados. Se ha datado a esta unidad como Stampiense por la presencia 
de las Charáceas Chafa micfocefa, GRAMB. y PAUL; Sphaerochara hirmer; 
(RASKY), MADLER; varo fongiuscufa, GRAMB. y PAUL, y Rhabdochara cf. 
krauselfi (RASKY). 

A 
2.3.6 Oligoceno (Sannoisiense-Stampiense) (1a<31-32) 

En las zonas situadas al norte de Tórtola y en el cerro de Talayodo. la 
serie perteneciente al Sannolsiense y Stampiense presenta una litología 
muy variada y heterogénea, en la que no es pOSible distinguir sobre el te­
rreno tramos con continuidad lateral. por lo que en la cartografia ha tenido 
que agruparse en una sola unidad. Consta de una serie de términos arcillo­
sos (normalmente rojos y arenosos), conglomerátlcos (semejantes a los ano 
terlormente descritos), yesíferos (yesos alabastrinos y mesocristalinos suel­
tos) y calizos (generalmente calizas blanco-grisáceas, mlcrocristalinas). Este 
conjunto representa el cambio lateral de todas las unidades del Sannoisiense 
y Stampiense descritas en los apartados anteriores. 

A 
2.3.7 Oligoceno Superior (ChaHiense) ffc33) 

En el eje del sinclinal de Tórtola, al norte de dicha localidad, aparece la 
serie paleógena más alta de las encontradas en la Hoja. Son margas areno­
sas, blanquecinas, alternando con calizas gris-blanquecinas, arcillosas. con 
Gasterópodos. Hacia arriba. el conjunto está constituido por arcillas limol!-
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ticas, gris-amarillentas, plásticas y areniscas o arenas amarillentas, de grano 
fino a medio, micáceas con pasadas microconglomeráticas_ La potencia má­
xima aflorante es de 25 a 30 m. Contienen oogonlos de Charáceas (Chara 
m/crocera, GRAMB. y PAUL, y Tectochara meríaní, l. y N. GRAMB.) Y algu­
nos Ostrácodos determinados en nomenclatura abierta como Ostrácodo sp. I 
(Ummocythere). Dicho Ostrácodo ha sido reconocido anteriormente en la 
Cuenca del Ebro en niveles pertenecientes al Chattlense, mientras que las 
Charáceas definen indistintamente al Stamplense o Chattiense de la Cuenca 
de París. 

B 
2.4 NEOGENO (Mioceno) (Tel ) 

El único afloramiento encontrado se reduce a una mancha localizada en 
el borde NO. de la Hoja. Está constituido por conglomerados de cantos cal­
cáreos mesozolcos que pasan lateralmente a areniscas de grano grueso. 
Entre ellos se intercalan pasadas Irregulares de arcillas arenosas y limos 
rojos. la potencia máxima visible es de unos 30 m. 

Estos materiales fosilizan una superficie Irregular o relieve.' y aunque 
no han podido ser caracterizados o datados por fósiles, son comparables 
con los afloramientos existentes en la Hoja de Chelva (27-26) (ASSENS y 
otros. 1973), tanto por su litología como por la disposición subhorlzontal de 
los afloramientos. 

2.5 CUATERNARIO 

2.5.1 Pleistoceno (al) 

T 
existe dentro de la Hoja un nivel de terrazas fluviales (al) que general-

mente se presentan muy poco desarrolladas. Estas terrazas pertenecen a la 
cuenca del río Guadazaón. Están constituidas por gravas con abundantes ele­
mentos silíceos (cuarzo y cuarcita) bien rodados. que pueden llegar a tener 
unos 5-6 cm. de diámetro. La matriz es arenosa. Frecuentemente están re­
cubiertas por depósitos coluviales finos procedentes de la erosión de lade­
ras próximas. 

G 
Los glacis (al) están muy poco desarrollados en la Hoja. reduciéndose 

a algunos pequeños recubrimientos situados al sur de la misma. Están cons­
tituidos por una costra calcárea de tonos rojizos. que engloba granos de 
cuarzo o cantos calizos. En el anticlinal de la Dehesa de Alcolea estos glacis 
tienen cemento calizo y matriz arenosa con Jacintos de Compostela, que 
engloba cantos muy redondeados de caliza. Son indudablemente cuaternarios. 
aunque su extraordinaria delgadez y reducida extensión dificulta su delimi­
tación y separación de los materiales mesozolcos y terciarios sobre los 
que descansan. 
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2.5.2 Holoceno (Oz) y Cuaternario Indiferenciado (O) 

Además de las terrazas y glacis se han observado depósitos recientes, 
tales como rellenos de fondo de valle, de tipo mixto coluvlal-aluvial (O), 
constituidos por arenas y arcillas arenosas con cantos dispersos. que oca­
sionalmente tienen materia orgánica abundante y son yesffaros; depósitos 
tobáceos o travertinos (O!r) localizados en el valle del río Guadazaón y zo­
nas próximas. posiblemente relacionados con manantiales o fuentes resur­
gentes. Este tipo de depósito puede llegar a alcanzar hasta 20 m. de potencia. 

c.d 
Han sido cartografiados como Holoceno los conos de deyección (O: ), 

los derrubios de ladera y coluviones (O~ l. los aluviones (0:
1
) que sólo ad· 

quieren cierta Importancia en el valle del río Moscas, y las cubetas de 

descalcificación (O;') constituidas predominantemente por arcillas pardo­
rojizas. que pueden taner un elevado contenido en arena, en función de su 
proximidad a los materiales arenosos del Cretácico Inferior por profundiza­
ción del proceso de disolución. Adquieren gran importancia por su extensión 
los rellenos de los «poljéslf situados en la carretera de Cuenca a Teruel. 

3 TECTONICA 

3.1 TECTONICA REGIONAL 

La Hoja de Fuentes se caracteriza por el predominio de las estructuras 
de plegamiento. cuyas direcciones fundamentales son NO.-SE.. ONO.-ESE. y 
NNO.-SSE. 

La configuración tectónica de la zona es el resultado de la actuación 
de las distintas fases orogénlcas alpinas. que están representadas en sus 
dos subclclos (Paleoalplno y Neoalplnol. 

Los movimientos neoclmérlcos han tenido poca Intensidad y el Jurásico 
Superior se presenta aparentemente completo. no existiendo discordancia an­
gular apreciable entre estos sedimentos y los del Barremiense-Aptlense. 
A continuación sigue un período de tranquilidad hasta que los movimientos 
debidos a la fase Aústrlca se dejan sentir en la región. Esta fase se sitúa en 
el Aptlense Superior y Alblense Inferior. La -formación arenas de Utrlllas­
es extensiva y parcialmente erosiva sobre los materiales del resto del Cre­
táélco Inferior. Algunos autores (MELENDEZ HEVIA. F .• 1971) Indican que. 
algo mú al Norte, en la Serranfa de Cuenca y en zonas donde las fases 
cLtadas anterlonnente han tenido una mayor repercusión, estos movimientos 
se han traducido, durante sus primeros estadios, en la creación de estruc­
turas de plegamiento de dirección E . .o. y ONO.-ESE., que se Iniciaron en 
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tiempos neociméricos. reactivándose durante la fase Aústrica. Apuntan a 
su vez la posibilidad de que las direcciones ONO.-ESE.. E.-O. y NNO.-SSE.. 
producidas durante las fases neoalpinas. correspondan realmente a removi­
lizaciones de las antiguas direcciones de plegamiento. por lo que en parte 
algunos de los pliegues de esta orientación existentes en la Hoja pudieron 
originarse en tiempos paleoalpinos. Las brechas intraformaclonales del San­
toniense pueden estar originadas a partir de movimientos sinsedimentarios 
correspondientes a la fase Subhercínica. 

El Oligoceno yace mediante discordancia angular y erosiva sobre series 
más antiguas del Eoceno. Paleoceno y Cretácico, lo que revela la existencia 
de deformaciones relacionadas íntimamente con la fase Pirenaica. En cierto 
modo la discordancia es progresiva. quedando enmascarada por los cambios 
laterales de facies del Sannoisiense y Stampiense; sin embargo. puede ob­
servarse un momento preferente de deformación. levantamiento y consi­
guiente erosión, situado entre los dos pisos antes citados. El plegamiento 
se produce antes de la deposición de los sedimentos miocenos. que son 
postorogénicos, y afecta a materiales de edad Chattlense. por lo que las 
fases responsables son, sin duda alguna, la Sávica y Steirlca. 

Los movimientos neoalpinos mencionados en el párrafo anterior originan 
pliegues de dirección preferente NO.-8E., y otros ONO.-ESE. y NNO.-SSE. 
Durante la f¡:¡se de compresión se producen fallas inversas de gran ángulo. 
de dirección NO.-SE. y ONO.-ESE .• que se complican con otras de desga­
rre E.-O., relacionadas con el sistema de cizalla. Tal es el caso de la larga 
falla que atraviesa de NO. a SE. casi toda la extensión de la Hoja en su 
mitad meridional. El sistema conjugado de cizalla NNE.-SSO. está poco des­
arrollado. Durante la fase de descompresión se originan fallas NE.-80. que 
están bien representadas en el tercio oriental de la Hoja. 

Los niveles arenosos del Cretácico Inferior absorbtm localmente y de 
forma parcial la energía del proceso tectónico, provocando dlsarmonías en­
tre su cobertera (Cretácico Superior) y las series jurásicas, que en algunas 
zonas reflejan los posibles despegues provocados por el Keuper. 

3.2 DESCRIPCION DE LAS ESTRUCTURAS (fig. 1) 

Estructuras princIpales 

a) Sinclinal de Fuentes. 

Se trata de una larga y amplia estructura cuyo núcleo está constituido 
por materiales del Eoceno. Paleoceno y Maastrlchtlenae (facies • Garumni· 
ca-), que queda localmente cubierta (Talayodo) por sedimentos oligocenos. 
Tiene dirección NO.-8E .. en su mitad septentrional; se Incurva progresiva­
mente hacia el Sur y pasa a tener orientaciones ONO.-ESE. El flanco oriental 
está mucho más desarrollado, ya que la potancla de la facies .Garumnica-
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aumenta de forma espectacular en dicho sentido, lo que provoca I'i primera 
vista, que esta estructura parezca fuertemente asimétrica. En el núcleo los 
buzamientos son suaves, oscilando entre los 5 y 20 grados, y aumenta de 
forma brusca la magnitud de los mismos en los flancos, a partir del nivel 
blando campaniense. La geometría general de pliegue tiene un carácter hí­
brido entre la de un suave sinclinal en artesa y uno concéntrico. 

b) Anticlinal de Villar del Saz de Arcas-Navarramiro. 

Su núcleo está constituido por materiales del Dogger y Malm. Se sitúa 
al sur del sinclinal de Fuentes y es sensiblemente paralelo a él. Está limi­
tado al Sur por una importante falla inversa, complicada con zonas de des­
garre, que lamina progresivamente y hacia el Este el flanco meridional. de 
forma que la geometría de la estructura sólo puede ser observada en su 
mitad nor-occidental. En detalle es un suave antlclinal en cofre ligeramente 
vergente hacia el Sur, carácter que se acentúa en las series del Cretácico 
Superior, debido muy probablemente al despegue y consiguiente disarmonía 
motivados por el nivel arenoso del Cretácico Inferior. Como ya se ha indi­
cado, el flanco sur está intensamente laminado y presenta fuertes buzamien­
tos. así como una complicada tectónica local de fracturación en las proxi­
midades de la falla que lo limita. 

e) Falla del flanco sur del anticlinal de Villar del Saz de Arcas. 

Desde el punto de vista tectónico es la estructura más espectacular exls· 
tente en la Hoja. Afecta a materiales que van desde el Dogger al Sannoi· 
sieAse. Es una falla inversa de gran ángulo y pequeño salto, de orienta· 
clón NO.oSE. y ONO.-ESE., que tiene una zona de desgarre en la parte media 
de su recorrido, en el área comprendida entre Navarramiro y Fuenlabrada, 
a este y oeste de la carretera de Cuenca a Albacete. Esta falla direccional 
intermedia desplaza en parte el anticHnal de VI llar del Saz, que queda en 
aparente prolongaCión con el anticlinal de la Dehesa de Alcolea que descri­
biremos a continuación. 

d) Antlcllnal (antlcllnorlo) de la Dehesa de Atcolea. 

Está situado más al Sur y tiene un núcleo constituido por sedimentos 
del Dogger y Malm que presenta fracturas de compresión y de distensión. 
Existe un aje antlcUnal principal en la parte norte del pliegue fundamental, 
un eje sinclinal Intermedio y un antlcUnal situado al Sur, claramente vergente 
en dicha dirección. Al Igual que sucede en el antlclinal de Vilfar del Saz de 
Arcas, las series del Cretáclco Superior tienen una geometría más rígida, 
del tipo de pliegues en cofre. En conjunto, la estructura puede definirse como 
la de un antlcllnal en cofre. ondulado, de vergencla al Sur y ligeramente 
dlaarmónlco, con estructura de antlcllnorlo en el núcleo. 
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e) Anticlinal de Mingo-Anubes y sinclinales flanqueantes de Tórtola­
Valdeganga de Cuenca. 

Se desarrollan sobre materiales que van desde el Conlaciense-Santoniense 
al Oligoceno. El anticllnal central también tiene una geometría próxima a 
la de los pliegues en cofre, correspondiendo el eje cartografiado a la defor­
mación principal, que se sitúa en el borde sur de la estructura. Haoia el 
Norte, y en las proximidades del sinclinal de Tórtola, hay una nueva flexión 
más suave. Esta geometría particular Implica que el sinclinal de Tórtola tenga 
vergencia hacia el Sur, mientras que el sinclinal más meridional verge sua­
vemente hacia el Norte. 

f) Sinclinal de Valdeganga de Cuenca. 

Se desarrolla sobre materiales de edad eocena. Es fuertemente asimé­
trico, con vergencia hacia el Norte, pudiendo llegar a tener buzamientos ver­
ticales en el flanco más abrupto. Su interés principal reside en que se en­
cuentra fosilizado por series oligocenas, que a su vez están plegadas, pu­
diendo observarse esta discordancia con clarIdad. 

g) Anticlinal de las Varas-Dehesa de Matallano. 

Esta estructura tiene núcleo Kimmeridgiense-Portlandiense y Cretáclco 
Inferior. El flanco norte presenta buzamientos que alcanzan los 65 grados, 
mientras que al Sur no sobrepasan los 36, siendo su valor más frecuente del 
orden de 20 grados; es, por consiguiente, francamente asimétrico con ver­
gencia hacia el Norte. En el núcleo Jurásico el eje tiene direccIones poco 
netas y ondulantes, como consecuencia de la reactivación de los primitivos 
pliegues paleoalpinos. En el borde sur de la Hoja la estructura se complica 
y puede ser considerada como un anticlinorio local, al existir replegamlentos 
laterales al sur del eje principal. 

Estructuras loca/es 

h} En el cuadrante noreste (zona de Callada del Hoyo) de la Hoja apa­
recen algunas estructuras de plegamiento de orientacIón NNO.-SSE., si bien 
son predominantes y tienen carácter más regional las direcciones típicamen­
te ibéricas NO.-SE. y las fallas de distensión NE.-SO. 

i) En el borde SE. existe un área de intensa fracturaclón (zona de Reillo) 
que pensamos podría estar en relación con la presencia en profundidad de 
una acumulación dlaprrica del Keuper. Próxima a ella, hacia el Noroeste puede 
observarse de forma clara la dlsarmonfa exIstente entre el Cretáclco que 
tiene direcciones NNE.-SSO. y el Jurásico con pliegues de orientación NO.-SE. 
Es prolongación de la fosa tectónIca existente en el borde SO. de la .. zona 
plegada de Carboneras .. de la Hoja núm. 25-25 (Vlllar del Humo). 
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iJ Al norte de Navarramlro y en la zona definida por las coordenadas 
lambert x=745.000-748.000 e y=588.00Q.591.000 en relación con procesos kárs­
tlcos de hundimiento, aparecen algunas fallas de pequeño desplazamiento en 
la vertical que se encuentran normalmente abiertas y rellenas de arcillas de 
descalcificación y bloques. En esta zona existen tres torcas, que al Igual 
que las fallas antes descritas, se han originado en sus últimas fases por 
el hundimiento parcial o total de la bóveda de una gran caverna que pensa­
mos existía en profundidad. 

4 HISTORIA GEOLOGICA 

La Historia Geológica de una región tiene que establecerse basándonos 
en el mayor número de datos posibles. Por otra parte, el área ocupada por 
una Hoja resulta extremadamente pequeña para conocer los principales he­
chos ocurridos en el transcurso de los tiempos geológicos y sobre todo para 
definir los principales rasgos paleogeográficos. Por ello, la Historia Geoló· 
glca se basará en los datos obtenidos de los. trabajos cartográficos de las 
Hojas núms. 24-25 (Fuentes) y 25-25 (Vi llar del Humo) que en el presente 
año ha realizado Compañía General de Sondeos, S. A. la Historia Geológica 
de las formaciones comunes a ambas Hojas será, por tanto, la misma. Tam­
bién se tendrán en cuenta los datos disponibles sobre las regiones próximas 
y muy particularmente los referentes a la Serranía de Cuenca y a las Hojas 
anteriormente realizadas del bloques 17-11 y áreas limítrofes. 

Aunque el Hettanglense-Pllensbachlense está muy mal representado en 
la Hoja y el Toarciense no aflora, debido a procesos tectónicos (fallas), po­
demos establecer la Historia Geológica correspondiente a estos pisos, ba­
sándonos en los datos obtenidos en la vecina Hoja de Villar del Humo y 
en los disponibles de zonas próximas. 

Durante todo el Jurásico ha habido sedimentación prácticamente continlJa 
en toda la región, salvo algunas leves interrupciones que dan lugar a pe­
queños hiatos. 

En el Lías Inferior (Hettanglense a Pliensbachiense) la cuenca comienza 
por recobrar gradualmente sus condiciones marinas, a partir del ambiente 
salobre Implantado durante el Keuper, al propio tiempo que aumenta la pro­
fundidad del medio también de un modo más o menos paulatino. La salinidad 
puede considerarse marina, por lo menos a partir del Hettangiense Superior. 
En determinadas zonas de la Cordillera Ibérica (Hoja de VilIar del Humo y 
Valencia), en el Pliensbachiense se aislaron pequeñas cuencas en las que 
excepcionalmente se daban facies salobres o transicionales a lacustres (ca­
racterizadas por la presencia de Charáceas y Ostrácodos de este habitat), 
lo que fue debido a ligeros movimientos del fondo. Esta inestabilidad del 
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fondo de la cuenca es la que posiblemente dio lugar a la formación de lu­
maquelas, principalmente en el Pliensbachiense Superior. al produci.rse oscI­
laciones de la línea de costa y al tenerse. esporádicamente y de forma más 
(} menos brusca, facies no favorables para la vida de los organismos. De 
todos modos. durante el Lías Inferior el índice de energía del medio fue 
relativamente bajo, como demuestra el carácter micrítico de la mayor parte 
de los niveles. Sólo eventualmente este índice de energía deposic~onal podía 
aumentar. dando lugar a la sedimentación de calcaren itas con pellets. oolitos 
o intraclastos de matriz cristalina, principalmente en el Sinemuriense Supe­
rior y Pliensbachiense. El medio ambiente puede considerarse en conjunto 
como marino nerítico a litoral. pasándose de uno a otro debido a movimien­
tos oscilatorios del fondo de la cuenca. 

A finales del Pliensbachiense y durante el Toarciense la cuenca adquiere 
mayor profundidad. no sobrepasando en nigún caso el medio nerítico y esti­
mándose una profundidad de unos 60-100 m. El aumento de profundidad va 
acompañado de una reducción del indice de energía deposicional. teniéndose 
en el Toarciense un medio extremadamente tranquilo. La abundancia de fauna 
de estos niveles nos da idea de que el medio era muy favorable para el 
desarrollo de la vida. Como se ha señalado anteriormente (MELENDEZ HEVIA 
y RAMIREZ DEL POZO, 1972), parece que en la Serranía de Cuenca existlp. 
durante el Toarciense, un pequeño alto fondo en el que se desarrollaron 
los corales y que separaba dos ambientes: uno francamente marino (siempre 
de mar abierto) hacia el NE. y otro algo más cerrado y aislado del mar 
abierto; o pOSiblemente sólo intermitentemente aislado. con facies más te­
rrígenas y menos fosiliferas al SO. y Sur. En el primero predominan las 
calizas margosas, siendo las series más fosilrferas y en particular más ricas 
en Ammonites. mientras que en el segundo ambiente (entre el que se situa­
rla esta Hoja) la serie es más arcillosa y margosa. al tiempo que menos 
fosilífera. principalmente en Ammonites. El umbral señalado cruzaría la 
serranía por su centro, con dirección NO.-SE. 

Al comienzo del Dogger el mar es de tipo nerítico. pero la profundidad 
disminuye' con respecto a la del Toarciense. Esta disminución de profundi­
dad parece que tiene lugar de un modo gradual durante el Aaleniense, lle­
gándose al Bathoniense. donde las calcaren Itas oolitlcas nos indican un 
medio nerítico a litoral poco profundo, muy probablemente menos de 40 m. 
El mar parece que era todavía de tipo abierto a semlcerrado, aunque las 
faunas van acentuando su carácter nerítico, o incluso litoral, muy bruscamen­
te. La disminución de profundidad de la cuenca va acompañada de un au­
mento del indice de energía del medio. llegándose en el Bathoniense a tener 
un medio ambiente extremadamente agitado (ooJitos y matriz cristalina). 
No se han observado Intercalaciones de facies salobres o lacustres. con 
salinidad más baja que la normal marina, como en las Hojas del bloque 17-11 
[en particular en la de Requena [27-28}], aunque en el Dogger tuvieron 
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lugar pequeños movimientos del fondo de la cuenca que dieron lugar a los 
cambios de microfacies señalados en el apartado de Estratigrafía. El Callo­
viense está muy mal caracterizado, faltando por completo o estando repre­
sentado sólo por su parte más baja, como ya ha sido indicado anteriormente 
en la Serranía de Cuenca (MELENDEZ HEVIA y RAMIREZ DEL POZO, 1972). 
Sabido es que la mayor parte del Calloviense falta en todo el dominio de 
la Ibérica, como ha sido puesto de manifiesto por muchos autores. En esta 
Hoja se ha observado entre el Dogger y el Oxfordiense un nivel rojo de 
tipo dolomítico que materializa el hiato Calloviense Superior-Oxfordiense In­
ferior y que, por otra parte, representa una condensación de estos niveles. 
Los niveles de margas dolomíticas. dolomías y calcarenitas del Oxfordiense 
deben corresponder al superior, aunque al no haber sido estudiado por en­
contrarse siempre cubierto. no podamos confirmarlo. En la Hoja de Villar 
del Humo el ambiente de sedimentación fue de tipo nerítico a litoral, carac­
terizado por la presencia de Ostreidos y Foraminíferos de concha arenácea 
(Ammobacu/ites. Textularia. etc.). Las facies son, en todo caso. muy seme­
jantes a las del Dogger Superior. y por consiguiente distintas a las existen­
tes en esta Hoja. que son a nuestro juicio mucho más litorales. 

En el Malm Superior (Kimmeridgiense-Portlandiense) se depositó, en casi 
toda la región. el conjunto de dolomías brechoideas. que aunque siempre 
azoicas, deben corresponder a facies litorales o localmente transicionales 
a salobres. En la Serranía de Cuenca se han mencionado facies lagunares 
o .Purbeck .. , principalmente en la parte alta del tramo dolomítico. En todo 
caso estas dolomías brechoideas se han depOSitado en una cuenca aislada 
del mar abierto. y desde luego de las regiones sur-orientales (Valencia), 
zona de Albarracín (RIBA, f959) Y Mollna de Aragón (VILlENA et alt .• 1971). 
donde el Malm está representado con facies claramente marinas e incluso 
con fauna de Ammonites. Por ello parece probable suponer que existiría un 
umbral (representado pOSiblemente por un arrecife) que separaría estas zo­
nas. Un cambio de facies importante se da en los afloramientos de la zona 
sureste de la Hoja, donde se intercalan, dentro del conjunto de dolomías 
brechoideas. calizas de facies litoral que muy raramente pueden llegar a ser 
neríticas. Predominan los niveles micrlticos con un índice de energía mode­
radamente tranquilo, aunque hacia la parte superior la aparición de esparitas 
indica que el grado de agitación del medio fue localmente más alto. 

Como han señalado anteriormente otros autores y en otros sectores 
de la Ibérica (VILLENA, et alt .• 1971). en la zona de Molina de Aragón; FEl­
GUEROSO y RAMIREZ. 1971, en el Maestrazgo; MELENDEZ HEVIA y RAMI­
REZ. 1972. en la Serranía de Cuenca. y CANEROT. 1971, sur del Maestrazgo). 
dentro del Jurásico se pueden separar dos grandes ciclos sedimentarios: el 
primero. que comenzando con la transgresión del Hettangiense sobre los 
materiales del Keuper. termina con la sedimentación del Dogger. En él se 
depositaron los materiales del conjunto dolomítico-calizo del Hettangiense-
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pliensbachlense y la serie margosa del Toarciense. momento en el que se 
alcanzaron las profundidades máximas de la cuenca Jurásica. Al comienzo 
del Dogger se redujo ligeramente la profundidad de la cuenca con respecto 
a la del Toarciense, pero durante el Bathoniense el ciclo serfa de tipo re­
gresivo, depositándose las calizas con oolltos. Localmente (en otras regio­
nes) podran depositarse sedimentos salobres, como se ha Indicado. La 
Profundidad de la cuenca durante el Dogger es pequeña, lo que da lugar, 
por medio de débiles movimientos eplrogénlcos, a la formación de pequeños 
surcos y umbrales, es decir, un limitado relieve del fondo de la cuenca que 
origina variaciones de potencia. Con la sedimentación de las calizas micro­
cristalinas del Callovlense Inferior (o del Bathonlense. en algunos lugares) 
se completa este primer ciclo sedimentario Que, en realidad termina con la 
laguna del Calloviense Medlo-Superlor y Oxfordlense Inferior, que, como ya 
se ha señalado, se conoce en toda la Cordillera Ibérica y no es más que 
una consecuencia de las primeras fases Neocimérlcas, que presentarán su 
mayor actividad al final del Jurásico y durante el Cretácico más Inferior. 
El segundo ciclo se inicia en el Oxfordiense con la sedimentación de tipo 
transgreslvo de las margas dolomíticas, dolomías y calcarenitas sobre el 
Calloviense Inferior o Bathonlense, continuándose durante el Kimmeridgiense­
Portlandiense con facies litorales o translclonales a salobres. 

Al final del Jurásico y sobre todo durante el Cretácico más inferior, la 
reglón se comportó como un alto, debido a las fases principales Neociméri­
cas, lo Que motivó la erosión parcial y/o falta de depósito de estos niveles. 
Esta erosión del Jurásico fue muy poco Intensa o casi nula en la zona de 
la Hoja, mientras Que más al Norte, en la Serranía de Cuenca, y en particu­
lar· en su borde norte, tuvo cierta intensidad [MELENDEZ HEVIA y RAMIREZ 
DEL POZO (1972)]. 

En dicha Serranía (MELENDEZ HEVIA, 1971) señala entre Uña y Buenache 
un haz de pliegues del Jurásico recubiertos por el Weald en franca discor· 
dancia angular, lo cual demuestra una fase de plegamiento neocimérica 
(pre-Weald, post-Jurásico Superior) que creemos bastante suave y local, ya 
Que no había sido reconocida de un modo tan evidente en otros sectOres 
de la Ibérica. 

La sedimentación del Cretácico comienza por facies salobres, caracteri­
zadas por depósitos arcillosos en un medio oligohalino. Este conjunto arci­
lloso, Que tiene intercalaciones de areniscas salobre-lacustres, parece Que 
se ha depositado sobre un relieve no muy acentuado en el área de la Hoja, 
al que niveló al rellenar sus irregularidades. Ya se ha indicado Que la facies 
Weald se ha depositado en un medio con salinidad oligohalina, mientras 
Que en la Serranía de Cuenca aquélla era de tipo límnlco a oligohalino, es 
decir, más dulce. Tampoco se han depOSitado en la Serranía los niveles ma­
rinos correspondientes al Aptiense. 

Durante el Aptlense Inferior se depositan areniscas calcáreas o calizas 
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arenosas con algunos restos de Ostreidos que indican facies litorales muy 
costeras. Estas areniscas o calizas sólo se depositan en el tercio oriental 
de la Hoja de Fuente (24-25), faltando en el resto de la misma, lo que nos 
permite fijar con bastante exactitud la Irnea de costa durante el Aptiense 
Inferior. Hacia el SE. (Hoja de Villar del Humo y particularmente la zona de 
Valencia) este tramo acentlla su carácter marino. teniéndose facies nerftlcas 
con Orbltollnas, mientras que hacia el N. (Serranía de Cuenca) llegan a 
desaparecer, como en la zona occidental de la Hoja de Fuentes, donde que­
dan solamente de 2 a 5 m. de areniscas calcáreas (sin Ostreidos) con Im­
portantes Intercalaciones de arcillas. Las microfacies de las calizas arenosas 
o areniscas calcáreas de la zona oriental de esta Hoja y occidental de Vil lar 
del Humo tienen un carácter esparítlco o micrltico, según niveles, como 
corresponde a sedimentos muy costeros próximos al borde de la cuenca. 
mientras que las calizas de la zona oriental de Vlllar del Humo son predomi­
nantemente micrrticas y de facies algo más profunda. En el resto del Ap­
dense tenemos de nuevo facies no marinas en casi toda la Hoja (arcillas y 
areniscas) generalmente de poco espesor, aunque variable dentro de ciertos 
limites. En cambio, en la parte más occidental de la Hoja de Fuentes puede 
faltar este tramo. depOSitándose- en este caso las arena's de la "formación 
Utrillas- sobre la facies Weald. que puede incluir también a los niveles del 
Aptiense al pasar éstos a facies no marinas, como probablemente sucede 
en la Serranía de Cuenca (RAMIREZ DEL POZO Y MELENDEZ HEVIA, 1972). 

Al finalizar el Aptiense se producen nuevos movimientos orogénicos que 
se prosiguen en parte en el Albiense Inferior (AGUILAR, RAMIREZ DEL PO­
ZO Y RIBA, 1971), originándose una serie de umbrales y surcos que afectan 
a todo el dominio de las Cadenas Ibéricas. En la Serranía de Cuenca estos 
movimientos de la fase Aústrlca aparecen con relativa intensidad. En cam· 
bio se han manifestado con más claridad en otros dominios, especialmente 
en el Maestrazgo, Sierra de Albarracín, etc. Particularmente Interesante es 
el umbral causado por dichos movimientos, extendido de NO. a SE. entre el 
Javalambre y Valencia-Sagunto [el «umbral de Castellón-, según RICHTER 
y TEICHMULLER (1933), o mejor el «umbral del Maestrazgo meridlonal-, de 
CANEROT, GAUTIER y VIALLARD (1971)]. Este umbral desaparecIó en el 
Alblense. recuperando la cuenca Ibérica su uniformidad. 

Los sedimentos del Alblense de la formación .arenas de Utrillas- des­
cansan sobre el Aptlense marino muy litoral unas veces. y otras sobre el 
Barremiense-Aptlense en facies Weald (excepcionalmente sobre el Klmmerld­
glense-Portlandlense en el extremo occidental de la Hoja), debido a que dicha 
formación tiene un carácter .extenslvo-. y regionalmente puede yacer sobre 
diversas formaciones [Barremlense en facIes Weald en la Serranfa de Cuen­
ca (AAMIREZ y MELENDEZ, 1971). o sobre diferentes niveles del Jurásico 
en otros sectores de la IbérIca]. Este fenómeno debe Interpretarse como 
consecuencia de una fase orogénlca pre-Alblense (Allstrlca) ya citada, que 
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creó un relieve. con la consiguiente erosión de las zonas altas (RAMIREZ y 
MElENDEZ. 1972). Estas facies debieron depositarse sobre una superficie 
algo irregular y $U sedimentación tendió a rellenar y nivelar estas irregula­
ridades. En todo caso son depósitos de tipo fluvial. de carácter arcósico. 
que por su composición revelan un intenso lavado bajo condiciones climá­
ticas muy agresivas (matriz caolinítlca y escasa IIlita) con una sedimentación 
rápida en una cuenca de muy poca profundidad (marismas. llanuras aluvia­
les. etc.). los ríos discurrieron por una serie de cursos divagantes, en los 
que los cauces se rellenaban rápidamente y se iban desplazando, lo que en 
cierto modo puede explicar la uniformidad litológica de esta formación. Dentro 
de la zona estudiada la potencia es reducidislma. del orden de 45-50 m. 

En el Cenomaniense Inferior se vuelve a iniciar un régimen de sedi­
mentación marina litoral (muy excepcionalmente de transición a nerítica. 
en la Hoja de ViIlar del Humo) con depósitos de calizas arenosas con Ostrei­
dos y Foraminíferos arenáceos que presentan intercalaciones de arcillas y 
arenas. Esta formación mariha se hace de carácter nerítico (Orbitolinas) 
hacia el SE. (provincia de Valencia), al tiempo que aumenta su espesor. En 
cambio. hacia el ()este, en la mitad occidental de la Hoja de Villar del Humo 
y toda la de Fuentes se reduce considerablemente de espesor al propio 
tiempo que pasa a facies más continentales. al desaparecer las intercalaciones 
de calizas con Ostreldos. que pasan lateralmente a la formación -arenas 
de Utrillas •. 

Desde el Cenomanlense Medio-Superlor y hasta el Coniaciense (tramo 
de dolomías y margas dolomíticas) las facies son probablemente muy coste­
ras, tratándose de sedimentos depositados en condiciones aisladas de mar 
abierto, bajo una fuerte Influencia continental que en ocasiones pudo origi­
nar sedimentos no marinos, como muy probablemente serán las arcillas cal­
cáreas verdes del Cenomaniense Medio. 

excepcionalmente. en el Turoniense Inferior la microfauna observada pa­
rece Indicarnos condiciones tendentes a mar abierto y facies nerítlcas a 
litorales. Precisamente son estos niveles del Turonlense los únicos que con­
tienen microfauna planctónlca en todo el Cretácico. En general se trata de 
sedimentos depositados en una cuenca relativamente tranquila, con bajo 
Indlce de energía del medio. la gran uniformidad de facies, así como las 
pequeñas variaciones de potencia Indican unas condiciones de sedimenta­
ción relativamente estables, aunque desde el ConJaciense parece que la 
cuenca tuvo ya una cierta pendiente de fondo que se acentuó durante la 
sedimentación del Campanlense. 

la sedimentación de las brechas callzo-dolomitlcas y dolomías vacuola­
res (.carnlolas del Cretáclco Superior .. ) del Santonlense ha tenido lugar en 
una cuenca Inestable con cierta pendiente de fondo. Se trata de sedimentos 
de facies marina litoral. esporádicamente nerftica. La formación de las bre­
chas y -carniolas- podía deberse a deslizamientos de las capas antes da 
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la diagénesis, como consecuencia de las fases paleoalpinas de la Orogenia 
Alpina. Estos deslizamientos se vieron favorecidos por la pendiente de fondo 
antes señalada. la aparición de las brechas rojizas con lentejones arenosos 
que biselan las brechas de Lacazina y las -carniolas del Cretácico Superior. 
parece indicar la existencia de una discordancia intra-Santoniense, por otra 
parte ya señalada en otros sectores de la Cordillera Ibérica. De un modo 
muy general. el carácter marino del Cretácico Superior disminuye hacia el 
Norte (Serranía de Cuenca), donde las «carniolas. y brechas representan un 
ambiente sedimentario de tipo -Iagunar-, constituido por una zona cerrada 
o semicerrada, aislada del mar abierto, con intermitentes invasiones de 
éste (RAMIREZ DEL POZO Y MElENDEZ HEVIA. 1972), mientras que hacia 
el SE. y NE. las series se hacen cada vez más marinas, como en la zona de 
la provincia de Valencia (Requena-Utiel). las facies intermedias estarían 
situadas precisamente en la zona de las Hojas de Fuentes y Villar del Humo. 
En la Hoja de Fuentes, donde los tramos de dolomías cavernosas ( .. carniolas-) 
son relativamente frecuentes, las facies pueden interpretarse como de tipo 
-Iagunar-, es decir. más próximas a las de la Serranía de Cuenca. 

El carácter litoral (o «lagunar.) de los sedimentos, iniciado ya en el San­
toniense, se acentúa durante la sedimentación del Campaniense y muy par­
ticularmente en el Maastrichtiense, donde se tienen ya en toda la región 
facies no marinas o .. GarÚmnicas-. Como consecuencia de la gran inestabi­
lidad de la cuenca, debido a las primeras fases Alpinas, aquélla adqUiere 
una configuración de pequeños surcos y umbrales. En los primeros la sedi­
mentación fue más intensa que en los umbrales, en los que Incluso pudie­
ron existir ciclos erosivos. Esta configuración de la cuenca explica las gran­
des variaciones de litología y espesor no sólo del Campaniense, sino tam­
bién de los sedimentos maastrichtlenses de facies .GarÚmnica •. 

las brechas calizas y las dolomías y margas dolomíticas blancas interca­
ladas del Campaniense son generalmente de facies marina litoral, aunque 
deben interpretarse como de mar cerrado o depOSitadas en cuencas aisladas 
del mar abierto. En cambio, la serie arcillosa del Maastrichtiense es de fa­
cies salobre, como demuestran los oogonlos de Charáceas determinados. 
En el paso del Campaniense al Maastrichtiense se tienen facies transiciona­
les, con Charáceas y Neocyprldeis. Como se ha indicado anteriormente, los 
espesores de estas dos unidades varían muy espectacularmente de unas co­
lumnas a otras en la Hoja de Fuentes. los sedimentos de facies .GarÚmnica. 
se han depositado en aparente concordancia con la serie marina del Cretá­
clco Superior, por lo que no parece que sea correlativa con ninguna fase 
de diastroflsmo Importante, como señalan VIAlLARD y GAAMBAST (1968). 

Por lo que se refiere a la Historia Geológica del Paleoceno y Eoceno no 
disponemos de muchos datos. ya que desgraciadamente todas estas series 
han resultado azoicas. por lo que no es posible caracterizar sus blofacies. 
Por otra parte, en la Hoja de Fuentes solamente tenemos las facies margina-
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les, que son litológicamente bastante variadas. Se trata de sedimentos de 
carácter continental, que por sus características sedimentológicas pueden 
considerarse como de tipo evaporítico unas veces, y fluvial otras. Así, los 
yesos del Paleoceno aflorantes en La Atalaya y Villar del Saz de Arcas pa­
san lateralmente a arcillas versicolores o negras con restos carbonosos que 
deben corresponderse con facies en lacustres. En cambio, los niveles asig­
nados al Eoceno (por posición estratigráfica) están representados en toda 
la Hoja por arenas conglomeráticas de naturaleza arcósica y arcillas areno­
sas rojas, que por el carácter lenticular y presencia de estratificación cruza­
da en la mayor parte de los tramos, deben interpretarse como de origen 
dominantemente fluvial. 

Todos los sedimentos datados como del Oligoceno tiene orígenes seme­
jantes a los del Eoceno, aunque en gran parte de la Hoja predominan los 
conglomerados marginales. Estos conglomerados son poligénicos, con cantos 
de calizas y dolomías (ambas provenientes del Cretácico) y cuarzo, con pre­
dominio de las primeras. Proceden fundamentalmente de la erosión de los 
materiales cretácicos de áreas no muy alejadas y se indentan con facies 
dominantes de yesos, arcillas o calizas lacustres. La presencia de Ostráco­
dos pertenecientes a los géneros Fabanella (Neocyprideis) y Loxoconcha nos 
indica salinidades del medio que van de ollgohalino a polihalino. 

VIALLARD y GRAMBAST (1970), en Huelves, han determinado una flora 
de Charáceas del Eoceno, mientras que en Huérmeces del Cerro se citan 
yacimientos de vertebrados del Sannoisiense (CRUSAFONT, MELENDEZ y 
VILLALTA, 1960). 

VIALLARD y GRAMBAST (1970) indican que la fase principal de plega­
miento de este sector meridional de la Ibérica es de edad post-Stampiense 
Medio o Chattiense, basándose en el estudio de unas series en Tórtola y 
Mingo-Anubes. En el estudio que hemos realizado sobre la microflora de 
Charáceas del corte de Tórtola-II se demuestra claramente que la discordan­
cia principal es de edad intra·Sannolsiense y en todo caso pre-Stampiense. 
En efecto, en Montalbán hay una discordancia pre-Stampiense, y asimismo 
PEREZ GONZALEZ, VILAS, BRELL y BERTOLlN (1971) en el análisis que llevan 
a cabo sobre la Depresión del Tajo, concluyen que existe una fase principal 
entre el Sannoislense y el Stampiense. 

El plegamiento de la serie paleógena y mesozolca se debe a las fases 
Sávica y Steírica, como lo demuestra la existencia de un Chattiense plegado 
y un Mioceno horizontal. También hubo una fase de diastroflsmo (Fase Pire­
naica), de edad pre o intra-Sannolslense probada por la discordancia angular 
existente entre Sannoisiense· y Eoceno en el sinclinal de Valdeganga de 
Cuenca, que se manifiesta sucesivamente hasta el Chattlense mediante 
discordancias progresivas. 

El Mioceno, que aflora solamente en una pequeña mancha en el borde NO. 
de la Hoja de Fuentes, se apoya sobre diferentes términos del Oligoceno y 
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Eoceno, aunque puede hacerlo sobre cualquier otro terreno más antIguo. 
El contacto con los yacentes se hace mediante discordancia angular, aunque 
la superficie de discordancia creemos que dista mucho de ser una penllla­
nura, sino más bien todo lo contrario, es decir, un relieve fósil. los sedi­
mentos del Mioceno se depositaron sobre los surcos de este relieve, relle­
nándolos hasta nlvelarlos. Se trata de una serie terrigena de arcillas rojas 
arenosas y conglomerados, estos óltlmos rellenando paleocanales cuyo ori-
gen fluvial es evidente. . 

Como sucede en toda el área central de la Península, al final del MIo­
ceno, en la zona de la Hoja se desarrolló una penl/lanura, como consecuencia 
de la gran tranquilidad dlastróflca y el clima árido reinantes. Algunos arrasa­
mientos parCiales o retoques de la superficie de erosión antes citada, tuvle· 
ron lugar al finalizar el Plioceno, dando lugar a la formación de los glacIs 
plelstocénlcos. El encajamiento de la red fluvial con la formación de las 
terrazas durante el Cuaternario ha dado como resultado la f1sonomfa morfo­
lógica actual. 

S MINERIA Y CANTERAS 

Las únicas explotaciones Importantes están orientadas a la obtención 
de caolines y se encuentran enclavadas al sur de Reillo. Se aprovechan las 
arenas caoliniferas blancas y rojas existentes en la .formaclón arenas de 
Utrlllas., de las cuales se obtienen minerales arcillosos del grupo de la 
caollnita y arenas silíceas de variada utilización. Son explotaciones a cielo 
abierto de tipo cantera, de las cuales solamente se encuentra en activo la 
más meridional de las situadas en el paraje denominado ValleJo de Aca, en 
la margen Izquierda del Guadazaón. 

Se explotan Intermitentemente y con fines locales las graveras existen­
tes en las terrazas del valle del rio Guadazaón, así como pequeñas canteras 
de caliza y dolomía que se utilizan en la construcción, y que más bien 
pueden ser consideradas como pequeñas sacas. También se ha observado 
la existencia de frentes de canteras, abandonados y poco Importantes, en 
los yesos del Paleoceno, así como la de pequeñas extracciones de art:nas 
de .Utrillas. utilizadas en el firme de caminos forestales y otros fines. 

Podemos concluir diciendo que la Hoja de Fuentes tiene un escaso Inte­
rés desde el punto de vista de canteras y prácticamente nulo en el aspecto 
minero. 

6 HIDROGEOLOGIA 

La mitad occidental de la Hoja presenta posIbilidades para el desarrollo 
de la agricultura dadas sus caracterlstlcas topográficas y la naturaleza pre· 

29 



dominantemente arcillo-arenosa de los suelos allí existentes. las circuns­
tancias citadas anteriormente, junto con la proximidad de la zona a Cuenca, 
justifican la prospección de acuíferos subterráneos. 

Existe en la Hoja un nivel de base impermeable constituido por las arci­
llas calcáreas verdes del Cenomaniense, por encima del cual se ha desarro­
llado un Importante complejo kárstico, actualmente en fase senil. que motiva 
que en superficie aparezcan formas típicas de absorción, como son las tor­
cas y uvalas de Cañada del Hoyo y los epoljés- de la carretera Cuenca-Teruel. 
Igualmente. en el contacto superior de estas arcillas se localizan en la zona 
fuentes con caudales bastante Importantes, como son la Fuente del Genera­
lísimo, en Reíllo, o la de los Molinillos, que se encuentra además en rela­
ción con una falla. También asociadas a este nivel impermeable hay impor­
tantes surgencias en la zona de la Dehesa de la Torre, que dan lugar al 
nacimiento del arroyo del lasar de Masega\. 

Aparte de esta unidad kárstica ya citada. tienen también interés como 
acuíferos potenciales las series conglomeráticas terciarias. si bien la hete­
rogeneidad de su composición y el hecho de encontrarse frecuentemente 
muy drenadas hace que sea difícil la exacta localización de posibles acuífe­
ros, que exigirían para ello estudios mucho más· detallados. 

las áreas a nuestro juicio más favorables para la captación de caudales 
importantes en el acuífero del Cretácico Superior son el sinclinal de Fuentes 
y el extremo suroccidental de la Hoja. También pueden ser interesantes, 
desde el punto de vista de explotación, los acuíferos aluviales dal valle de 
Cañada del Hoyo y el del Guadazaón. 
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